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Si América Latina y Caribe (ALC) alcanzaran los niveles de Internet que ya tienen otros países, 
esta región podría generar hasta 15 millones de nuevos empleos, aumentar su PIB un 7,7% y 
mejorar su productividad un 6,3%. Estas son algunas de las conclusiones a las que llega el último 
Índice de Desarrollo de Banda Ancha (IDBA), el informe anual que desde 2012 publica el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) para calcular la brecha digital entre los 26 países 
latinoamericanos y caribeños y los 39 que participan en la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (OCDE), que reúne a las principales economías del mundo, entre ellas 
Chile, Colombia y México. 
 
Dicho informe, que analiza la situación de los tres últimos años, concluye que la brecha digital 
entre ambas zonas no sólo se mantiene, sino que ha aumentado ligeramente entre 2018 y 2020, 
lo que agrava más todavía las consecuencias de la pandemia en América Latina y Caribe. El BID 
calcula un ranking de países en función del acceso, implantación, cobertura de la señal y uso de 
Internet de alta velocidad en cada uno de los 65 estados que abarca este estudio. 
 
Así, el BID analiza cuatro grandes parámetros –políticas públicas y visión estratégica, regulación 
estratégica, infraestructuras y aplicaciones y capacitación–, cada uno de los cuales mide 
variables más concretas como el gasto en investigación y desarrollo, la concentración de 
operadoras y el número de suscripciones, las líneas de banda ancha (fija y móvil), el porcentaje 
de usuarios de Internet, de población con cobertura 4G o de hogares con computadoras, los 
precios de los terminales y el índice de asequibilidad, entre otros datos que componen una 
fotografía muy fidedigna y completa de la situación y la tendencia en cada país. 
 
Además, el informe compara también por grandes zonas o clusters de la propia ALC, 
distinguiendo entre Centroamérica, Países Andinos, Cono Sur o el Caribe, que tienen diferencias 
apreciables. Ya de entrada, el BID calcula que habría que invertir unos 68.500 millones de 
dólares (USD) para cerrar la brecha digital entre ALC y la OCDE, lo que permitiría crear esos 15 
millones de puestos de trabajo, casi la mitad de los cuales se los repartirían entre dos gigantes 
como Brasil y México, con más de 3,7 y 3 millones de nuevos empleos, respectivamente. 
 
 

 Internet, un elemento esencial 
 
Y es que, como explica el BID, Internet de alta velocidad es “un elemento esencial para el 
desarrollo socioeconómico” de América Latina y Caribe, ya que es clave no sólo para servicios 
tan básicos como Educación y Salud, sino también para facilitar la creación de empresas y por 
ende la recaudación fiscal, una mejora de la situación económica y de las oportunidades 
laborales que a su vez redunda en otras consecuencias tan positivas como necesarias para estos 
países, por ejemplo reducir las altas tasas de criminalidad que soportan muchos de ellos o ayudar 
a combatir la contaminación en una región con un patrimonio medioambiental extraordinario. 
 
Respecto al ranking que elabora el BID desde hace casi una década sobre la implantación de la 
banda ancha, lo primero que destaca es que todos los países de ALC están de la mitad de la 
tabla hacia abajo: de hecho, el primero que aparece es Chile, en el puesto 33 de 65, seguido de 
Costa Rica (38), Brasil (39) y Argentina (40), todos ellos con un IDBA por encima del 5, que está 
a punto de alcanzar Uruguay (42), el que más ha mejorado su posición durante el último trienio, 
sobre todo en materia de infraestructuras. 
 
En el extremo opuesto, los más rezagados son Honduras, Guatemala y Venezuela –todos ellos 
por debajo de 3,5– y los que más retroceden son Panamá, Ecuador y República Dominicana. No 
en vano, los nueve últimos puestos de este ranking corresponden a países de ALC. Por clusters, 
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el más avanzado y el único que llega al aprobado es el Cono Sur, al que siguen Centroamérica 
y Países Andinos con poco más de un 4 y el Caribe, que apenas supera el 3. En cualquier caso, 
todos ellos lejos del 6,3 de media que suma la OCDE, frente al 4,6 de América Latina y Caribe. 
 
Así las cosas, la brecha digital entre OCDE y ALC alcanza 1,7 puntos tras aumentar 0,08 en los 
tres últimos años, por lo que se mantiene y aumenta en todos los parámetros menos en 
regulación estratégica. El BID entiende que el apartado al que hay que dedicar más atención e 
inversión es el de infraestructuras y calcula que, de los casi 70.000 millones de dólares que serían 
necesarios para poner a los países de ALC al mismo nivel que los de la OCDE, el 60% debería 
invertirse en mejorar la conexión de banda ancha en áreas urbanas y el 40% restante en zonas 
rurales.  
 
También advierte sobre la brecha de género –diferencia entre el porcentaje de hombres y 
mujeres que pueden acceder y usar esta tecnología–, sobre todo en Centroamérica, Colombia y 
Perú. Ello depende en buena medida de otras de las variables analizadas en este estudio, como 
es el índice de asequibilidad: el porcentaje de renta per capita que debe gastar una persona para 
tener una tarifa básica de Internet. La Unión Internacional de Telecomunicaciones (UTI), 
organismo dependiente de la ONU, calcula ese esfuerzo en un máximo del 5%, a partir del cual 
la banda ancha no es asequible. Los países de la OCDE ya están en torno al 3% que la propia 
UTI recomienda como umbral ideal e incluso en el 2% que fija como objetivo para dentro de 
cuatro años (2025). 
 
Sin embargo, los latinoamericanos y caribeños tienen que hacer un esfuerzo económico mucho 
mayor, incluso desproporcionado o sencillamente imposible para un servicio como éste: la banda 
ancha móvil en todas las zonas de ALC sí está en torno a ese 5% de la renta per capita, pero la 
fija –la que se utiliza en los hogares– cuesta más del 10% en los Países Andinos y Cono Sur, 
más del 20% en Centroamérica y en la media de toda ALC y es sencillamente inasumible en el 
Caribe, donde llega al 100%. 
 
Esta zona es también la que tiene peor cobertura de 4G, que apenas llega a la cuarta parte del 
territorio caribeño. Mucho mejor, aunque todavía con bastante trabajo por hacer, están los Países 
Andinos (75%) y Centroamérica (80%), mientras que el Cono Sur supera el 90%. 
 
 

 Conclusión 
 
Toda América Latina y el Caribe, especialmente los países de Centroamérica y los Andes, deben 
hacer un importante esfuerzo durante los próximos años por reducir la brecha digital que les 
separa de otros bloques económicos que encuentran en su capacidad tecnológica una 
importante palanca para competir y prosperar en el mercado actual. 
 
Para ello, es necesario una inversión de casi 70.000 millones USD durante los próximos años, 
además de organizaciones como el BID para canalizarla y Gobiernos nacionales comprometidos 
en convertir esta necesidad en una oportunidad de la que dependen los pilares socioeconómicos 
de sus respectivos estados. 
 
El sector privado debe empezar por mejorar las infraestructuras que permitan llevar Internet de 
alta velocidad no sólo a más sitios y a más gente, sino también a precios más asequibles, de 
forma que no haya barreras físicas, tecnológicas ni económicas. Eso es más difícil en el entorno 
rural, donde la rentabilidad empresarial es inferior al ser un mercado más reducido y que exige 
más esfuerzo técnico y logístico. Es ahí donde tiene que aparecer el sector público, en estrecha 
colaboración con el privado, para franquear esas dificultades y evitar también la brecha digital 
entre lo urbano y lo rural o entre hombres y mujeres. 
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El BID, como otros organismos de prestigio, ya han explicado qué y cómo hay que hacer, ahora 
son los Gobiernos de ALC y las empresas nacionales o internacionales que operan o que 
apuestan por cada uno de estos países quienes deben trabajar de forma urgente, constante y 
decidida para hacerlo realidad. 
 


